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El 7 de junio —un mes antes de que se llevaran a cabo
las elecciones para designar al que será el futuro presi-
dente de los Estados tfnidos Mexicanos— el que esto es-
cribe tuvo la oportunidad de 'saludar y conocer personal-
mente al licenciado José López Portillo y de, con ocasión
del adía de la Libertad de Prensa», compartir la mesa con
el licenciado Luis Echeverría Alvarez, presidente del país
hasta fines del próximo noviembre.

Ni la ocasión ni las circunstancias resultaban aptas
como plantear al nuevo mandatario mexicano problemas
políticos de fondo y, particularmente, referirme al tema
concreto de las relaciones con España. Es claro, sin em-
bargo, que ambos —el presidente actual y el futuro presi-
dente— las desean fervientemente, y así lo han manifes-
tado reiteradamente en la prensa de su país.

Ambos políticos muestran una extraordi4
hacia la prensa. y ambos han derrochado
la presencia en México de los participan¡
greso Latinoamericano de Periodistas, a
--como observador español— he tenido l¿
asistir.

La cordial recepción ofrecida por el
Portillo a los participantes en este Congre:
oportunidad de conversar brevemente coi
presidente electo de México, si bien su ton
la asunción real de las funciones propias 1
de la nación no tendrán lugar hasta fines
ciado estaba entonces —aun siendo cand
plena campaña electoral.

El edificio, ocre y almenado,
parece una vieja misión o una
hacienda. española. Nadie supo
aclararme si esta construcción
situada en el 114 de la calle
Moztezuma, distrito de Co-
yoacán. tiene algo que ver con
el palacio que, en el lugar del
mismo nombre, mandó construir
Cortés en 1522.

Entre las almenas ocres vigi-
lan, indisimuladamente, policías
de paisano. Bajo las guayaberas,
ligeras y descuidadas, se adivi-
nan los enormes revólveres.
Abajo, en el patio, junto a la
Imagen de una diosa panzuda

la diosa de la 'fecundidad.
según la mitología azteca-- ten-
dria ocasión de saludar a un

hombre corpulento: sonriente,
atezaclo y jovial: el licenciado
José López Portillo que, a partir
del 1 de diciembre de 1976.
será presidente efectivo de los
Estados Unidos de México.

Blanquéale el pelo. viste de
claro ---como sus claros ojos- y
rebosa. en todos sus gestos, una
enorme expresividad. Me re-
cordó -- y más de uno coincidió
conmigo- a un Areilza, con al-
gunosañosmenos.

–Más bien –apuntaría otro–
le da cierto aire al embajador Al-
faro...

–También es verdad.
En vísperas de las elecciones

del 4 de julio, la imagen del li-
cenciado López Portillo sonríe
desde todos los muros, todos
los árboles y todos los rincones

de México. al menos del Distrito
Federal. Cuando tengo la opor-
tunidad de estrechar la mano
del futuro presidente de México

que la da vigorosamente---
faltan pocos días para que cul-
mine el proceso electoral.

Le digo y no es halago-
que los factores de la cartelada
que inunda el país ---los hacedo-
res de su propaganda gráfica
no le han hecho ningún favor:
La imagen real del licenciado
López Portillo resulta, en efecto.
infinitamente más jovial, diná-
mica y amable. que ese rostro
-- un tanto envejecido---- que nos
mira desde todos los muros de
la ciudad...

Me dice que es verdad; que
los artistas, en efecto, no le han
favorecido demasiado
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En esta cálida mañana de verano, dada a
los dulces arrullos de la indolencia, tres te-
mas. propicios para otros tantos artículos de
actualidad, danzan entre las teclas de la má-
quina. Cada uno de ellos podría tener por si
mismo su particular desarrollo y hasta, a mi
juicio, un discurso feliz y brillante. En Marte,
según las últimas y veraces informaciones, se
han descubierto signos de vida, y ello nos
lleva, de nuevo, a la ya vieja presunción cien-
tifica de que existen, además de este her-
moso e incomodisimo planeta que nosotros
disfrutamos, otros mundos habitados. En Ma-
drid se han reunido estos días un grupo de
escritores y profesores ilustres que, con la
mayor seriedad y suma aplicación, han cele-
brado un solemne congreso sobre el picaro
en la literatura. Por último, ha muerto un pa-
yaso...

¿Por cuál de estos tres temas podría uno
decidi e se? ¿Qué diría ante cada una de estas
viv'.,Imas y palpitantes sugerencias? El hecho
,e que los mágicos lentes de una técnica de
ciencia-ficción hayan descubierto, en la cor-
teza de Marte, el cruzado de unas innumera-
bles y posibles carreteras, tienta otra vez to-
das las fantasías. Personalmente estoy con-
vencido de que el día en que los hombres
tengamos la seguridad de que en otro mundo
unas gentes distintas entienden la vida de
otra manera –porque esta existencia áspera y
difícil que llevamos no es de presumir que se
repita allá–, nuestra conducta cambiará radi-
calmente. Quizá, entonces, caigamos en la
cuenta de que estamos perdiendo el tiempo
entregados, impenitentes y tozudos, a los
odios, a los rencores, a las ambiciones y a
nuestra pecadora y alegre frivolidad. Por otra
parte, para los hombres de mañana, para los
afortunados que vivirán en plenitud los miri-
ficos avances de la ciencia, queda abierta una
gozosisima experiencia. El •«dandy»• intelectual
del futuro, cuando observe que sus semejan-
tes le fastidian en demasía, podrá decirse a si
mismo con toda decisión: «Basta! Estoy
harto. Me voy a Marte.»

De vez en cuando, la inteligencia se per-
mite a si misma juegos Inútiles y deliciosos.
Quizá ésta sea una de sus más delicadas vir-
tudes. Los doctos eruditos que recientemente

han discurseado sobre las esencias y las
características del picaro en la literatura sa-
bían, creo yo, que se empeñaban en una po-
lémica amable, intrascendente y bizantina. En
verdad, ahora, alguien deberia convocar un
nuevo congreso –quizá con la colaboración
de la Interpol– para el urgentísimo estudio
de las fechorias y las andanzas del pícaro
contemporáneo. Aludo, claro está, a ese ciu-
dadano, pillo del nuevo estilo, distinguidisimo
y encantador sujeto, que a diario juega con la
vida y hace trampas. Este personaje, que se
mueve entre nosotros, con su arrolladora y
gallarda presencia, se da en todas partes: en
Paris, en Roma, en Nueva York y en Madrid.
Lleva una vida cara y placentera –verdadera-
mente, éste es el primer objetivo del avispado
tunante– y no tiene caprichos ideológicos:
florece en todos los climas politicos. Pero,
hemos de reconocer, con sinceridad, que, a
veces, este individuo nos resulta simpatiquí-
simo: bien porque todavía ignoremos que es
un redomado sinvergüenza o, sencillamente,
porque, sabiéndolo, provoca en nosotros una
cierta admiración, quizá una recatada y es-
condida nostalgia por su infinito desparpajo.
La perplejidad que en tantas gentes sencillas
suscita la aureola del picaro –victorioso e
impune– constituye el más escandaloso pe-
cado social de tan insólito personaje.

Por fin, la noticia más humilde: ha muerto
••Fofó»». El payaso divertido, ocurrente, bohe-
mio, desaliñado y gentil se fue para siempre.
Se ha llevado consigo un leve y hechicero te-
soro: sus chistes inocentes, sus músicas
pueriles, su ingenuo mundo sentimental. Por-
que ••Fofó»•, como todo gran payaso, no era
un intelectual sugeridor de sonrisas cultas;
era un manantial de carcajadas elementales y
cándidas. No era un humorista; era un
cómico. Por eso, seguramente, en los niños
tenía su público ideal. En la mañana de su
entierro, a las puertas de la clínica, esperaba
la aparición del ataúd una pequeña muche-
dumbre de chiquillos que aplaudían con fer-
vor y, al mismo tiempo, lloraban a lágrima
viva. No cabe soñar homenaje más bello y
conmovedor. Realmente, éste es el artículo
–pobre ••Fofó'.–que yo deberla haber escrito
esta mañana...	 Víctor RUIZ IRIARTE
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